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El mayor problema actual con la IA es que no somos conscientes de la magnitud de la hostia que se viene...









Capítulo 1


O PARAMOS ESTO 
O MORIMOS TODOS









​


Cometemos dos errores cuando pensamos en inteligencia artificial:


El primero es que solemos pensar en ella como algo que está a punto de venir. Pero no. Spoiler: la IA ya ha llegado, ya está aquí, entre nosotros, y ya ha empezado a modificar nuestro presente. Dejarla como tema para más adelante ya no es una opción. Hay que ponerse las pilas ya, o nos va a atropellar.


Según un informe de la consultora McKinsey & Company publicado no hace mucho, si se aplicara tal y como está la IA hoy en día, desarrollando las herramientas e implementaciones necesarias pero sin que avance más, se podría ahorrar el 57 % de horas de trabajo en Estados Unidos.1 Es decir, ahora mismo, aunque la IA tocase techo, tiene potencial más que suficiente para cambiar de forma drástica el mundo en que vivimos.


57% son las horas productivas que la IA podría hacer ya hoy en Estados Unidos.


Pero no ha tocado techo, ni mucho menos. Es justo al revés: sigue mejorando cada día.


Y lo hace cada vez a más velocidad.


Quédate con esto, lo que hace hoy la IA es lo peor que hará nunca. Da para reflexionar.


El segundo error es minusvalorarla. La gran mayoría de la gente no es consciente de la magnitud de la hostia que se nos viene encima. Y mi predicción es que va a ser de proporciones bíblicas. Superior, incluso, a la Revolución Agrícola, a la Revolución Industrial o a la Revolución de Internet.


Esta última revolución, la digital (internet entre otras cosas), nos ha acostumbrado a vivir en un mundo de novedades tecnológicas rápidas y constantes. Un mundo en el que la aparición de la IA puede pasar por un cambio más. Y ahí está el error, precisamente la IA no es un cambio más, no es solo una nueva tecnología o herramienta que se añade a las que van surgiendo y que altera cómo trabajamos: es algo que va mucho más allá. Algo que va a transformar de forma drástica nuestra sociedad. Algo que no es que solo vaya a reescribir las reglas del juego, sino que a partir de ahora vamos a jugar a un juego totalmente distinto.


La IA va a redefinir lo que supone ser un humano.


Descubrí la inteligencia artificial a principios de 2023, cuando cayó en mis manos un artículo de la revista Time. Siempre me he interesado por los temas tecnológicos, y me esfuerzo por mantenerme al día. Por aquel entonces ya tenía claros conceptos como la big data o la nube, pero esto de la IA generativa era otra cosa. Era algo radicalmente diferente.


Hasta ese momento, lo que sabía de inteligencia artificial era lo que había visto en las películas, como casi todo el mundo: HAL 9000 de 2001: una odisea del espacio (1968), Jarvis de Iron Man (2008) y cosas así.


El artículo lo firmaba Eliezer Yudkowsky, un investigador de IA de Estados Unidos, y llevaba por título «Pausar el desarrollo de la IA no es suficiente. Necesitamos apagarla por completo».2 Desde luego, un titular muy alarmista. El contenido no rebajaba el tono, contenía frases del estilo de: «Si alguien construye una inteligencia artificial potente, moriremos todos los humanos y también el resto de la vida biológica sobre la faz de la tierra».


Mi primera reacción fue de escepticismo. Otra ración de fake news, pensé. Una más. Tomé el artículo como algo escrito por otro zumbado, otro más, uno nivel terraplanista. Me pareció increíble que una revista tan seria como Time publicase aquello. No le di mayor importancia…, pero el artículo había conseguido picar mi curiosidad. ¿Cómo podía existir algo remotamente parecido a lo que este tipo estaba describiendo, tan peligroso, y que yo no supiese nada de ello?


Cuando me intereso por algo, lo reconozco, soy incapaz de dejarlo. Como Alicia cuando vio al conejo blanco pasar corriendo por su lado, me puse a indagar. Me sumergí en el estudio sobre la inteligencia artificial de una forma casi obsesiva. U obsesiva a secas, si preferís decirlo así. El caso es que pasé una semana entera sin hacer otra cosa que leer artículos, escuchar pódcast y ver vídeos de YouTube. Leí y escuché a expertos en la materia, como Geoffrey Hinton, Yoshua Bengio, Ilya Sutskever, Yann LeCun, Max Tegmark, Sam Altman, Elon Musk y muchos otros; tras incontables horas de investigación, llegué a una conclusión muy clara:


La IA va a cambiar el mundo, y lo va a hacer muy rápido.


Esta tecnología supone que las máquinas puedan hacer cosas que hasta ahora solo podíamos hacer los humanos, competir con nosotros en nuestro mayor valor, la inteligencia.


Mi primera reacción fue de miedo, de ansiedad. ¡¿Cómo podía existir una tecnología así sin yo saberlo?! ¡¿Cómo podía el mundo seguir girando, cómo podía la sociedad seguir funcionando como si nada, cuando en su interior se estaba produciendo un cambio histórico de tal magnitud?!


Pero, sobre todo, lo que me preguntaba era: ¿cómo nos va a afectar todo esto a mis seres queridos y a mí, y cómo puedo adaptarme para evitar los problemas que esto va a traer? Porque los iba a traer, me parecía evidente.


Decidí hablarlo con Lena, mi mujer. La senté frente al sofá de casa.


—Cariño, tenemos que hablar —le dije.


Ella se sentó. Me miró con una cara rara, y su sensación aumentó a medida que le iba explicando mis descubrimientos.


—¿Recuerdas cómo nos fue cuando el confinamiento por la pandemia? —le pregunté.


—Claro que me acuerdo.


—Pues esto va a ser peor, mucho peor. Como mil veces peor. Se nos viene una gran revolución encima. Lo único que no sé es cuándo, pero va a suceder.


Lena me miró como si me hubiera vuelto loco. Ella es alemana y tiene una mentalidad muy práctica, muy de tocar con los pies en tierra.


La pandemia nos había ido mal, como a tanta gente. Tuvimos que cerrar uno de nuestros negocios, que hasta entonces había ido muy bien. Y no solo nos había ido mal en el plano profesional: durante el primer fin de semana de confinamiento murió mi padre, de COVID, en la residencia en la que estaba ingresado. Nosotros nos quedamos encerrados en nuestra casa de Barcelona con nuestros dos hijos pequeños.


Pero lo que más me marcó de aquellos días, el recuerdo que se me quedó grabado, fue una noticia que vi en televisión: en Italia había gente que estaba asaltando supermercados. Las restricciones les habían dejado sin trabajo, y la falta de empleo sin ingresos, así que no podían comprar comida. En nuestra sociedad, vivimos muy al día. Y, si en tan solo unas semanas empezaron los asaltos a los supermercados, ¿qué no pasaría si nos encontráramos de pronto ante un desempleo masivo porque la IA puede hacer nuestro trabajo? Le expliqué todo esto a Lena, que seguía mirándome con extrañeza.


—¿Y qué propones que hagamos? —dijo, por fin.


—Vender la casa, la empresa y mudarnos al campo. Montar allí una hípica, o algo similar, y vivir alejados de las grandes ciudades, que es donde esta crisis estallará primero.


—Pero ¿tú eres imbécil? —me espetó mi mujer—. ¿Quieres que vendamos lo que tenemos, que nos desprendamos de un negocio que va muy bien, nos alejemos de nuestros amigos y familiares y saquemos a los niños de su círculo? ¿Y todo porque crees que algo que acabas de descubrir quizá podría llegar a crear una situación complicada?


Visto así, no le faltaba razón. A lo mejor mi reacción resultaba algo prematura. Pero yo lo veía todo muy claro, clarísimo: la IA iba a cambiar la sociedad de arriba abajo. Lo único que no sabía bien era cuándo.


No podía refutar los argumentos de mi mujer, eran demasiado sólidos. Entonces le dije que la única alternativa era meterme de lleno en la investigación sobre la IA, para poder entenderla mejor. Y, sobre todo, para estar informado y así, cuando se viniera ese cambio que yo sabía que se iba a producir, poder reaccionar a tiempo.


Aquella noche decidí hacer un all-in en inteligencia artificial: esa iba a ser mi prioridad desde entonces en adelante. Mi propósito era que, si no me podía apartar de la trayectoria de este tren, me subiría a él.


[image: ]


Tras unos meses aprendiendo a usar la IA, viendo lo increíble que era para hacer mi día a día más fácil, viendo cómo iba a afectar a mi trabajo y al de los demás, y al haberme quedado sin amigos y familiares a los que avisar de lo que se venía encima (cansados de escucharme o tomándome por un tremendista), decidí crear mi canal de YouTube. Decidí que este sería mi granito de arena, hacer algo que me permitiera sentirme bien conmigo mismo y ayudar de alguna manera a la gente a enfrentarse a la hostIA que venía.


Esa era, y sigue siendo, mi motivación.


Empezamos subiendo un vídeo a la semana. Este canal se puso en funcionamiento el 1 de junio de 2023, y fue un éxito inmediato: se disparó, ganó muchísima audiencia en muy poco tiempo.


Desde entonces estoy constantemente aprendiendo, investigando e informándome sobre la IA. Yo no soy científico, ni informático, ni tengo un máster en el Instituto de Tecnología de Massachusetts (MIT), ni vengo de la ciencia de datos. De hecho, no tengo ni la menor idea de programar. Soy un tipo normal y corriente que dejó la escuela a los dieciséis años para ponerse a trabajar (y no me ha ido mal). Pero con cada charla, cada ponencia, cada evento, cada pódcast que he hecho, he tenido la oportunidad de conocer a algunas de las personas que más saben de este tema en el mundo, y la he aprovechado. He tenido la suerte de hablar con científicos, ingenieros y directivos de las mayores empresas del sector. También he hablado mucho con la gente de a pie, gente normal y corriente, como yo mismo. Preocupados por lo que se avecina, como yo.


Todo esto me permite tener una opinión educada e informada de todo lo que pasa en el mundo de la IA. Y sí, hay razones para estar preocupados por la hostia que se nos viene encima.


Pero ¿por qué?


¿Por qué digo que la IA es una revolución superior a la agrícola, a la industrial y a la de internet? Porque no es solo una revolución tecnológica, como las anteriores, sino todo un cambio cultural. Porque la IA se está quedando con el que, hasta ahora, ha sido el mayor valor competitivo de las personas: la inteligencia. Por eso uno de los mayores expertos en esta materia, Ilya Sutskever, quiso prevenir a todos en sus redes sociales con un mensaje que vaticinaba la llegada de tiempos difíciles para aquellos que se aferrasen a esta cualidad como un valor intrínseco y diferencial del ser humano.3 Lo que nos definía como especie dominante deja de ser nuestro patrimonio. Estamos asistiendo al nacimiento de otra inteligencia con capacidad para, quizá, superar a la nuestra.


Va a resultar que 
lo que evoluciona no 
es la humanidad, 
sino la inteligencia.









Capítulo 2


ESTO NO ES UNA REVOLUCIÓN TECNOLÓGICA, 
NI UNA HERRAMIENTA









​


¿Por qué digo que la llegada de la inteligencia artificial no es una revolución tecnológica más? Porque va mucho más allá. La definición de «revolución tecnológica» se le queda corta.


Una revolución tecnológica supone que un conjunto de conocimientos, técnicas y herramientas pueden ser aplicados para resolver mejor ciertos problemas, hasta el punto de que llegan a transformar su entorno. No es poca cosa.


Quizá la revolución tecnológica más importante que hemos vivido haya sido la Revolución Industrial. A finales del siglo XVIII aparece la máquina de vapor en Reino Unido; con ello, cosas que se hacían a mano pasaron a poder producirse en masa. Esta tecnología empieza a cambiarlo todo: los productos son más baratos y se fabrican más rápido. No fue una simple mejora como cuando, hoy en día, sale un nuevo gadget. Cambió el sistema económico, el trabajo, la política, la urbanización, los derechos…


Como digo, no es poca cosa.


La imprenta es otro ejemplo muy claro. La creó Johannes Gutenberg a mediados del siglo XV. Podemos ver como una tecnología cambió la forma de imprimir libros, pero fue más lejos, hizo que el conocimiento se popularizase; dejó de ser un bien escaso atesorado por unos pocos para ser algo reproducible entre las masas. Y con ello vino el impulso de la alfabetización y el compartir resultados científicos, lo que permitió que la ciencia avanzase más rápidamente. Y también trajo la propaganda política y el auge de la difusión de doctrinas religiosas.


Curiosamente, las revoluciones tecnológicas tienen una cosa en común, y es la forma en que suceden. Yo identifico tres fases que parece que se repiten: adopción, transición y bonanza. Creo, y esto puede ser discutible, que todas las revoluciones tecnológicas nos han llevado, a largo plazo, a estar mejor.


[image: Imagen con tres palabras: 'Adopción' junto a un tick, 'Transición' con un símbolo de reciclaje, y 'Bonanza' con una flecha ascendente, representando fases de una revolución tecnológica.]


La adopción es esa fase inicial en que la tecnología que motiva la revolución empieza a enseñar las orejas; o sea, aparece algo que puede ser potencialmente interesante. Empieza siendo algo pequeño, y poco a poco, si de verdad es importante, va ocupando espacio, creándose un lugar. La primera imprenta y la primera máquina de vapor no salieron de la nada. Antes hubo intentos fallidos que no llegaron a cuajar. Pero, por una u otra razón, la tecnología acaba encontrando su camino, como el agua. Piensa en el metaverso: una cosa que vino y se fue, no acabó de cuajar; hay quien dice que ha sido un fracaso. Pero eso no quiere decir que en el futuro no surja otro metaverso más eficaz, y ese sí acabe quedándose.


En esta fase inicial o de adopción, los early adopters, aquellos que son los primeros en adquirir la tecnología, consiguen una ventaja competitiva enorme. En el caso de la imprenta, las ciudades que la implementaron crecieron un 60 % más rápido que las que no.1


Al final, todas las ciudades acabaron por tener su propia imprenta. Una característica muy importante de las revoluciones tecnológicas es que no son opcionales, son un barco que aparece en el horizonte, avanza directo hacia ti: o te subes, o te ahogas. Pero las primeras ciudades que la implantaron tuvieron una enorme ventaja competitiva. Así son estas revoluciones: quien las ve venir, lo tiene claro y se adapta, les saca mucho partido. El que no, acaba teniéndose que adaptar igual, pero deprisa y corriendo para no perder la ola.


La segunda fase, la transición, es más complicada. Es ese periodo en el que todo se destruye para dejar espacio a lo nuevo que ha venido a sustituirlo. Además, como se trata de un desarrollo sin plan previsto ni mapas, resulta muy confuso. Algunos no se han dado cuenta aún de que las cosas están cambiando, mientras que otros ya están aprovechando las nuevas oportunidades. Durante la revolución de la imprenta, la transición duró unos cincuenta años. El primer efecto de su adopción fue que los escribas se quedaron sin trabajo. Prácticamente todos ellos dejaron de ser necesarios, por razones obvias.


Durante la Revolución Industrial el proceso no fue muy diferente. El impacto en el sector fue tan bestia que los salarios bajaron de forma drástica, hasta el punto de que tardaron treinta años en volver a los niveles previos a la revolución. Evidentemente, hubo quien supo aprovecharse y crear oportunidades basadas en esta disrupción. Ya lo dice el dicho, «a río revuelto, ganancia de pescadores». Pero, sinceramente, no me habría gustado estar en la piel de un tejedor de 1800 o en la de un escriba del año 1450.


Por último, viene la bonanza. Este es el punto en que la disrupción se asienta, y recogemos los frutos de lo que supone la revolución. Hoy día nadie duda de los beneficios que nos trajo la imprenta, aunque en su momento fuese un cambio brutal. Pero, cuando todo se coloca en su sitio, lo que queda es una sociedad más alfabetizada, con mejor acceso al mundo de las ideas, con ciencia en crecimiento acelerado, con una cultura que viaja más rápidamente y con una capacidad nueva: que el conocimiento no se pierda por depender de la memoria de alguien, sino que se copie con facilidad, se distribuya y se acumule generación tras generación.


Con la Revolución Industrial pasó lo mismo. Cuando se estabilizó, el resultado final fue más riqueza, más producción, bienes disponibles para más gente, enormes mejoras en los transportes, en las infraestructuras, en la medicina, en la alimentación…, y apareció una clase media que antes era impensable. Se crearon nuevas profesiones, nuevas industrias, nuevas formas de organización que nos trajeron derechos laborales y el sistema entero aprendió a funcionar con esas nuevas reglas. La vida, en promedio, acabó siendo mejor que antes. No de manera uniforme, no para todos al mismo ritmo, y no sin pagar un precio durante la transición, pero, a largo plazo, resultó un cambio positivo. Al menos, hasta ahora siempre lo ha sido.


Este es el patrón que siguen las revoluciones tecnológicas: primero aparecen, luego rompen cosas y, finalmente, cuando el polvo se asienta, 
el mundo se reorganiza 
y recogemos los frutos.


La revolución tecnológica de la IA no creo que vaya a ser muy diferente. Debería seguir esas mismas tres fases. De hecho, estamos en un punto entre la adopción y la transición. Pero en lugar de afectar solo al sector del libro o la producción industrial, afectará a todos los sectores.


En España, alrededor del 68 % de los trabajadores usan un ordenador para realizar sus tareas. Es decir, hacen tareas cognitivas, usando su inteligencia. Pero la gran mayoría del 32 % restante utiliza en su trabajo algún tipo de maquinaria que está conectada a un ordenador.2 Por tanto, hoy en día existen muy pocos empleos que no vayan a verse afectados, de una u otra forma, por la revolución de la IA. Incluso oficios como el de fontanero, electricista, jardinero o artesano también van a verse afectados, ya que la robótica avanza a pasos agigantados, de nuevo gracias a la IA.


En definitiva, sea cual sea tu profesión, va a quedar afectada por la inteligencia artificial. Y no será solamente esto lo que cambiará, también la sociedad en la que vives. Como revolución tecnológica, tendrá consecuencias más allá de su propia aplicación: redefinirá el trabajo (de eso hablaremos en otro capítulo), las empresas y hasta los gobiernos.
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Lo que he contado hasta aquí no es lo que me preo­cu­pa. Si eso fuese todo, se trataría de una revolución tecnológica más, y yo estaría muy tranquilo. Pero no lo estoy. Porque eso no va a ser todo, ni mucho menos.


Voy a poner otro ejemplo: una revolución tecnológica brutal, quizá la que más, fue el descubrimiento del fuego. Es fácil imaginar qué supuso para una sociedad muy primitiva obtener la capacidad de producir energía, calor, luz… Descubrir el fuego, o mejor dicho, las formas de hacer fuego a voluntad, no fue solamente una revolución tecnológica: reordenó la vida humana entera, en todos sus aspectos. Cambió las reglas del juego. Y la IA también lo hará, por una razón muy sencilla: modifica lo que los humanos aportamos a la ecuación. Y, sobre todo: es la primera vez que aparece una tecnología capaz de tomar decisiones por sí misma.


Y eso, ¿dónde nos deja a nosotros, los humanos?


Si yo intentara pelearme con un gorila, una bestia de trescientos kilos, no tendría ninguna posibilidad. El gorila es más fuerte que yo, más rápido y más ágil. Podría descuartizarme en menos de un minuto. Aun así, los humanos dominamos el mundo y tenemos a los gorilas encerrados en zoos. Ellos ni siquiera saben lo que es un zoo ni porqué están ahí. Y tampoco se lo plantean.


La diferencia principal entre el gorila y yo, el humano, es que los humanos somos ligeramente más inteligentes. Tampoco mucho. Hay algunos de nosotros que, casi, ni eso. Pero esa ligera diferencia, ese pequeño margen de inteligencia superior, nos ha permitido dominar el mundo. El mundo es nuestro, no de los gorilas.


Esto nos demuestra, claramente, que la inteligencia es el mayor valor competitivo que posee el ser humano. Es lo que aportamos al mundo, tal y como lo hemos construido, la cualidad por la que se nos valora como especie. A ti, en tu trabajo, te promocionan porque haces cosas más inteligentes para mejorar el negocio que tus compañeros. Si la empresa es tuya, tomar decisiones más inteligentes que las de los otros empresarios rivales del sector te da ventaja. Prácticamente todas las recompensas de este mundo que hemos creado van vinculadas a la inteligencia que aportas. Y ahora, de repente, nos encontramos con que abrimos un grifo y sale inteligencia. Que la inteligencia la fabrica una máquina. Que aquello que nos define deja de tener tanto valor.


Este es el tema importante de la IA. Por eso no es solo una revolución tecnológica. Por eso es un terremoto de magnitud épica que va a hacer temblar los cimientos de aquello que el ser humano aporta a la sociedad: la inteligencia. Hasta ahora, todo lo que nosotros, los humanos, hemos inventado eran cosas que utilizábamos: herramientas. Pero con la IA hemos creado algo que no necesita ser utilizado por nosotros. Algo que puede inventar.


Hemos inventado 
al inventor.


Y aquí nos encontramos con otra cosa que ya explicaré en detalle más adelante: la crisis del propósito. Porque si no hace falta que yo haga lo que hago, a lo que me dedico, lo que es mi propósito en la vida, porque hay una tecnología que lo hace igual o mejor que yo, entonces, ¿qué hago?, ¿para qué sirvo?, ¿para qué estoy aquí?


¿Cuál será mi cometido, mi propósito en la vida?
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